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I I FIESTA UEL flBBOL 
Para "e i €<o it eartas^na" 

Todas las grandes ideas que han 
dado resultados beiieficiosios y posill-
^os á la Sociedad, lian tardado largo 
tiempo en imponerse. Para darlas á 
Conocer y difundirlas han debido lu 
char sus autores con elementos pode-
l'osos: la ignorancia, el egoismo y la 
incredulidad y tan solo después de 
''''•gas y costosas experiencias y sicri-
flcios, cuando han empezado á dar re
brillados prácticos, cuando la eviden-
^'a ha vencido á la ignorancia y á la 
incredulidad, cuando el egoísmo ha 
^"cedido el oplimisnio; las ideas se 
*'^i desarrollado y esparcido, y sus 
autores han podido vanagloriarse de 
naberías concübido. Eso ocurre con la 
f"'esta del Árbol. 

Esta idea la concibió D. Rafael Puig 
y "alls en los días en que nuestra 
í^erida España acababa de sufrir el 
mayor de los ílescalabros que registra 
*l gloriosa historia: la pérdida de 

nuestras más preciadas colonias. 
Era en aquel entonces preciso le

vantar el espíritu del pueblo; demos
trar que si bien España había perdido 
J'i imperio colonial, no debía perder 
'°s gérmenes de su verdadera riqueza, 
''i las esperanzas de un lisonjero por-
venit; era preciso demostrar que una 
^6 las principales fuentes de prosperi
dad eran nuestros montes convertidos 
^"extensos pára>mos, sino cubiertos 
^^ íTrandes y frondosas masas arbo-
' ' f *, de hermosa y saludable yegeta-
^'"0; era necesario educar é la juven-
^'l 'ehseñándole á respetar el arbola-
^> y á estimar el árbol como eleraen-
0(re vida, como verdadero amigo, 
^^0 obrero incansable de quien so-
? Recibimos mercedes y nunca íígra-
^'^s ni disgustos. 

^^ata realizar estos patrióticos fines, 
"KTandiosa obra de cultura y re-

j *'**ac¡ón, no basta publicar arlfcu-
»en periódicos y revistas, no basta 
cribir libros y hacer discursos, es 
*''«8ter algo más, es necesario que 
*** artículos yesos libros se lean, 

.. ' esos discursos se escuchen y en-
.'^^an, es menester aun más, es in-

. Botiabie añadir á todo esto, el 
*J««eplo. 
^En las Fiestas del Árbol debe unir-
^-/"'Predicación al ejemplo; su labor 
7 a ^ *' unida al estimulo para reall-

j , - j ^ * Basta debe celebrarse en ple-
^ v'ü"^'**' florida, para demostrar que 
j ^ ^ " que se manifiesta en los pri-
p,r'**'*«*0ño8 de los árboles y en las 
'*S!>^* flores que abren sus coro-
Siij**** encantarnos con sa hermo-
^^tüW ^^'^'t^T'^os con sa perfume, así 
^6*ta los tiernos niños que en la 
Su |^''*'**en pai-te, den otro día con 
P í í ^^ ' ' ' ' y con el ejemplo, al llegar 
6tijx *** «« anhelada Pascua, obras 
'^'^fi.fc pensamientos bellos ó subli-

»oj{j.p8usto Monarca Don Alfon-
Cífjj»,V^^ndo claramente prueba de 

' '^^•ri^^* la agricultura y el arbo-
gt^j^j^atniziS el acontecimiento más 

***We *" ^'"^^ y P^*"̂  ̂ " patria, su 
en Mouriscoí con la 

í^ítfj ""cesa que había de com-
**» íe «°^ .̂' ^ alegrías y ain sabo-
,* Stĵ  '̂  'eiijado, un árbol en recuerdo 
, <9fi< ".'"°'"®*'y olro en la costa de 
'*«ni|¡¿ "8«ieado una tradición de la 
i^ijia^^^*^ inglesa; cuando se ha coü-

^ue nuestro propio monarca 
•1 altísima protección á lí 

Árbol, cotuíadiendo pre 

% 
b.*t»eiisa.o - -
'»esta d i *" "'Wsiraa protección á la 
^ i ' » » ; ^ ^ Aflíol, cotuiadiendo pre-
¡ ' ' b i j j ^ ^ ^ w, ha logrado que los 
t ' ^ U t e íí**'" '"" disposiciones efi 
^ W i b J ^ * ^ «"opoblacióo de los mon-

' * ' í ? ^ eslimularan con reoom-
'O* propietattos para que 

realicen plantaciones en las tierras de 
su dominio; cuando venios celebrar 
muchas poblaciones importantes la 
hermosa Fiesta del Árbol, con entu
siasmo y verdadera explendidez; cuan
do se ha obtenido que entidades y 
particulares contribuyan á su celebra
ción y se pueda conseguir que en el 
curso del año último s,e plantaran en 
diversas poblaciones de España árbo
les 2ÍH).860, y que cada día toma la 
fiesta mayor incremento y desarrollo, 
es necesario convenir que estamos en 
el camino de la regeneración de núes 
tra Agricultura. 

Si logiainos vencer los restos de in
credulidad acerca del objetivo de tan 
hermosa fiesta, si se consigue, que 
abran los ojos á la fe, esos que aun 
dudan de la eficacia de los medios 
que se emplean para propagarla, es 
indiscutible que se vencerá á la igno
rancia V al egoismo y tendremos el 
altísimo honor de realizar esa gran
diosa obra regeneradora. 

No debemos mostrarnos indiferen
tes á la celeliración de esa fiesta, que 
tiende hacia la repoblación de nues
tros montes, hacia el respeto y cariño 
al arbolado; hacia la educación del 
pueblo por la prosperidad de una de 
las principales fuentes de riqueza de 
nuestra nación, la que sin género al
guno de duda ha de ser la base de la 
restauración de nuestra pasada gian-
deza; la que será, con toda evidencia, 
firme sostén de nuestro porvenir. 

Consideramos lo que sería un mun
do sin árboles, sin plantas, sin flores, 
ni frutos y sin pájaros; un mundo en 
que los montes y las llanuras estuvie 
ran despro\istos de toda vegetación, 
sin fuentes, sin arroyos, en cayo am
biente dominaran tan solo los ardien
tes rayos del sol. 

Un mundo así concebido, sería, la 
negación absoluta, la mansión peren
ne de la desolación y la muerte. A ser 
posible en él la vida, nos apartaría
mos del mismo con verdadero horror. 

Trocad ahora los términos y con
templad un mundo cuyos montes y 
llanuras se cubren de frondosos árbo
les y plantas y de abundante vegeta
ción; de ouyo verde césped surgen nu
merosas fuentes y arroyos, que dan 
vida y hermosura á las flores y color 
á los frutos; en que bajo las frondosas 
copas de los árboles gorgean los pája
ros y halla el hombre ambiente fres
co, bellísima» notas de color y dulces 
armonías y encontraréis en vez de la 
desolación y la muerte, la vida, el 
amor, la poesía; en una palabra, os 
hallaréis frente á frente de la idea de 
ser, de una existencia real y positiva, 
de una afirmación, hacia la cual aspi
ra el hombre y por la cual trabaja y 
desarrolla su actividad en sus múlti
ples y variadas manifestacionas. 

Induciendo en la tierna inteUgencia 
de los niños y enseñando al pueblo, 
con la predicación y con el ejemplo, 
las ideas de cariño y respeto á los ár
boles y propagándolas por medio de 
la celebración de esta fiesta, lograre
mos, con seguridad, qpe en nuestros 
despoblados montes y llanuras surja 
de nuevo la^ vegetación; alcanzaremos 
la realidad, lo. positivo, lo útil, lo ne
cesario para la existencia del hombre 
y para el porvenir de nuestra España. 

E N á l Q U E MlñMiEELL. 

€i~Fmi<ii<» samitBf»" " 

VfSITI^PMBLE 
Aún cuando no de un modo oficial 

dase como cierta, para mediados del 
próximo mes de Septiembre, la llega
da á este puerto del crucero argentino 
«Presidente Sa rmien to en el que:van 
reaUzando un viaje de instrucción 
los guardias marinas de la República 
Argentina, y cuyo buque bállaa» ac
tualmente en Lisbpa. 

El puerto de Cartagena, ha sido ya 
visitado en distintas ocasiones, por 
los distinguidos marinos de esa Re
pública, con la que nos figan tantos 
lazos de entrañable é inextinguible 
afecto. El año pasado estuvo en estas 
aguas el magnífico crucero «Buenos 
Aires» y á bordo del n>ismo, repitié
ronse las conmovedoras escenas de 
íraternidad, que años más tarde ha
bíamos presenciado en el «Presidente 
Sarmiento», este buque que ahora se 
dice vi.sitará nuestro puerto por se
gunda vez. 

Los marinos argentinos, por su ca
ballerosidad y exquisita corrección, 
lograron grandes simpatías entre la 
sociedad cartagenera, dejando aquí 
también bastantes amistades, que ni 
el tiempo ni la distancia han conse
guido borrar. 

Su presencia será acogida con en
tusiasmo, no siendo extraño que de 
confirmarse la visita á este puerto, se 
prepararán en su honor varios feste
jos. 

COSAS i .ÜCAt£S 

LAS OBDtNIÜIZAS MümCiPAlES 
Tiempo hace, que un día y otro ve

nía sintiéndose la necesidad de unas 
nuevas ordenanzas municipales que 
vinieran á estar en armonía con los 
múltiples asuntos deque se halla en
cargada la Alcaldía. 

Indudablemente nuestro actual Al
calde el Sr. Aguirre fijándose en esa 
imperiosa necesidad tomó por su 
cuenta la confección de ese reglamen
to municipal á que debe estar snjerto 
todo orden de cosas de esta población 
y término municipal, y según tene
mos noticias el éxito ha coronado la 
obra del Sr. Aguirre, puesto que al 
pasar su proyecto al estudio ó infor
me de las diferentes comisiones, éstas 
han sancionado unánimemente el tra
bajo del actual Presidente del Ayun
tamiento. 

Como no es aún del domitúo públi
co la obra del Sr. Aguirre, por no ha
ber sido aprobada en definitivo, por 
la corporación municipal, nos abste
nemos por completo hoy de formar 
juicio ni mucho menos hace/- comen
tarios de ninguna especie, pero sí po
demos asegurar desde luego, que las 
nuevas ordenanzas municipaíles, han 
de dejar satisfecho por completo has
ta el más exijenle, teniendo en cuenta 

el buen juicio, la rectitud é imparcia
lidad que en todos los acto guía 4, 
nuestro actual alcalde. 

Cuando dicho documétUaesté san? 
clonado por el Ayuntamiento; nos 
ocwparenios de él con et^elenimietUo 
qoe merece restando sólo por hoy 
enviar nuestro aplauso al autor de las 
nuevas ordenanzas Sr. Aguirre. 

CABTAtJEHA TAWWWA 

bi Bflppidi de miíitni 

Todo está listo. 
Los bureles de Biencinto descansan 

en los pabellones de la plaza. 
Los diestros preparan scts trajes de 

faena. 
Los despachos de billetes se en

cuentran abiertos esperando demanda 
de localidades. 

Los caballos hacen testamento, y la 
empresa dirije sus miradas al cielo en 
súplica de una buena tarde. 

El «Moreno de San Bernardo», en 
cuyos oídos aún deben de reperoutir 
los aplausos que ha obtenido en la 
plaza de Osuna, viene dispuesto á que 
se le tributen palmas, y el Montes chi
co de gran cailel entre lo*, noivilleros 
del día, se laa trae \ajtaíbié». 

Las cuadrillas son las siguientes: 
Picadores: Julián Gancift (Trigixi-

tos), Rafael Oliva (Majito), José Lór 
pez (Barajas) y J u a a Dasa (Malague
ño). 

BanderiUeros.KnüUo Mellado (Man
teca), José Tonda (Jom%t»\ Bemardo 
L ó ^ z (Zuxiiii), J n a o Muía (OKvecito) 
á j u á s d e u n p u a t t i l a r o , ; todos 4Alos 
porcayas venas corre sangre torera, 
están dispuesto á,d4fkr sotiisffl«lia ta 
afición laurina, par* qao et IMMTO 

empresario D. Juan Yúíara» entusias
mado por el éaito del espeetáoalo Ae 
mañana, organice algunos otros más 
en lo que reste de temporada. 

El nombre, pelo y señales de k>s 
cornúpetos de la deiiesa de Biencinto 
son los siguientes: 

Carbonero, negro con bragas, bien 
puesto y de bastantes kilos. 

Milano, negro mulato^ cortiialto y 
de bonita lámina. 

Joáner&t. retinto listo, aatifhíe y de 
buena presencia. 

Alegría, negro roolato, laiigo d%r 
cuera» y un peeo «pt^taío y de ifiadia 
romana. 

Todoetté^iisto* tofkunmnofaii aitníe 

en popa, ahora solo falla que el pábU" 
co responda al llamamiento; que la 
plaza se llene de espectadores^y.,.gue 

. l o s cajones de las taquillas no paedan 
Coq|ener el número de perras, c,os8' 
^ne de todas veras le desea al nuevo 
empresario 

EL MERO. 
• I " I I I 1 1 I I II mmmmmmmmémmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmimmiima^ 

fuera </# €$pttñtt 

Un ttue^^ititiiHf 4e€(K$dtt 
Hacía ya tiempo que el famoso Edfsón 

vivía retraído en su gabinete de estu
dio y nadie hablalMi de él. El s a ^ o in
ventor no pefmatiecfa«ntref unto inac
tivo. Encerrado en su inmenso domi
nio de Webí Orange, tn^aiaJaii ietl^e-
samente en el deáoabi-iKii^to de on 
metal que le permitiera eflearatentU'-
ladores eléctricos, capaces de rctoiu* 
Clonar el mundo y de (irodueit WQ» 
completa transfonuaetóti en l« loo8« 
moción tttoderna. Según naticíiH« que 
llegan de Aniárioa, el invento del gra« 
hombre se baila á punto áu ser periee*-
Clonado. Elacuin«üadorinveotade pofc 
Edison pesara una teceer». pafie inc»-
nos que uoa b»te<ria« poseyendia, ei|i 
cambio, una«aiergia.seis: veces mayor. 
Este acumulador marAvilloso será 
creado gracias al cobalto. 

keefsirH»' 
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le l E iftiniiriii 
' « l i M i i i n 

Niimrtro sftKpáttclo afí!««|d«s dan Btris 
d i Agoirre tier*»**'prtf^H»;^M!gt5ti 
nos arsc^rsn éeoOfHsrrair lin eírtfíftíro 
ques i rvade alojamiiHito á la Brigada 
m«aieif>aildezarp«idór<étt boMbetdí y 
sustituya además en so planta ai tan 
acreditado «Hotel García», (antes B«-
lanza. 

Aplaudimos la idea, laraenlandb só
lo que estos servicios no tenga cabidk 
como supoaiamos que así fuera, en el 
nuevo Palacio Consistorial. 

Pero si el local pr<yyeclado se le
vanta consíguiémiosle ese trhmfb en 
un« dudad t«n mn sai muña coírtí^ £*«>• 
t a , y detadetodas las iniciatívtás por 
beaelN^Ottwi qoe sea» flfecaiftarr itttítni-
siblemente; no creemos que el Alcalde 
edifique un «Parque de BonrÜeros» 
pura las cuatro bottfbas que posee 
nuestra bt^gadif y ^ a e ta ponen eii'si^ 

Biblioteca de E L ECO DE CARTAGENA 160 

á la ciadad. Veremos el modo de poner treno á lo« 
desurrrgloa de satoa jóveiie». 

Un» botella de vii o que bkt)(aiuo«^ieeidot oí c«-
Lheto antt 8 de partir, ii«stial»í*.Kl«(kJMdo(B(i.aAiki»-
t&d. Toda la escena <a habla preaeiusiado Boafi»u4o 
y dirigióndúDOR «xpretivaa ojeadas. C!au>do.a(pó 
lea úitimae patabraa dol capitán^ cofltiM|t& flou ita-
pertarbaM» atiieaidad: 

—¿Jlabla de mi oarrasje el capitAot £».«»• «aeo 
atento mucho no poder aatiatacar ao dMao«lI« ise«î  
bido del maestro de po»ta.ordeo da. Ue,vac4««toe. 
eoldadoa á Fett«t>widen, y LaogfenWieaan. Poeo m» 
importa ai eiloa quieren caminar é pie, pero omt-
ptiré la orden de mi amo. 

ElcapitAn Üeind comprendía qoa «Ada. «onaagui-
ría del cochero, aobre todo porque era oficial. Pof 
lo tanto, dejó de batilar «orno J«£B. Bafiriá d«tallft-
damente nneetras taltaa de la ñocha ant*ri(«. é bi-
Bo notar oa4n grande eri ntMatro deeomro.ja hacer-
U08 llevaí en carinaje á. loaoantoBaa^Todoitu^ 
inútil Et cochero habia aido soldado y eoBfasatóaoi 
oamente al capitán. 

—Nada me importa eao; neocAito irá loa paDt«Ni 
qne me han mandado, 

—tQuiconteatfir á eatot El capitán eataba con
vencido d« lue moutaii»inoft.en caeHUaTolTJ«iB»̂ JiK>. 
«apalda, y 'vove la pradenci». dAiM)4«MmnBQ»e«f 
cUo <iae sabia oo campUríaiMMH wniteattaémufc 

LA VIDA MILITAR EN PRUSIA lí>7 
" ' * " * ' "• •!'"''» i.1"' . i»'»ii"i lili .* iiniii I Vl>l.»jil.î |•l|î ^ l̂i jijiii 

una aola vea DO« habid del honor qoe recibirla en 
qav l#ttiitiáMemt)adrni«VO. 

Inmcdiatntmine faimoa & la ptáia dul SléVo«íb, 
á la bOitMttt dond«r fatiblittiica alaiomado aqaéila 
mañana. Débil rayo de eaperauía iluminaba mi <:o-
rartli. (Tal vei volvería « vet el carmajo dé Eiul-
mial La ptam entaba détrierta, «» ámU, no había 
ni un oarrnaí», porqué para VcrgfiVftíii uutíatia, to
da I t i^aka estaba lieDaiile mllttaret y paitaoo* pa-
aeandei 

Lm mil<t!iti(«s vdtiH dh donde tilitimoa y no fx-
Irafialwu naeatro equipo, demaaiado aablan coa 
cuátftaielioidad sé aldia uno en el cútúero iatal. 
Los püirant», por el contrario, iguoréott a en eaÍM 
mateiríMr; B« aétiarabau para v«rnoa páaüryrelrl,' 
ooatR nuestra, mientras qué Uí iAv«i;6a por an par-
t«, v«B«NI«i de dbmiágo, ae mofaban de nuestros 
deterionfio* tvajée. 

fiHiMahoaterfraos airViéroo aoá libera oomfÜt y 
en^üBeharoti un CRtrioaje paira qoíe upa lJttT|u^ á 
nne8»rwr 6«n tonw. Pre|ti!ltlí A m tnoéa de catiál loa 
qoódireoüión habfit'toiukdb 1á' berlíba que 
de IH « M M i haUli osáil^iitab de cal)<¿llw eti t« jpo-
«ada; dM Solido OH)} pero et mozo, dfeaptfeá* ^ñáírt-
gir om o9»id«á'ml piAytk uáifóíCtni de «ol^jp, M 
metió laa maooa eu los botailloa y ma volvtíí'i» ea-
pftldk*lilltaWtdt>, «iii dfktikfk« c(^té«%i¿e:' 

£a efeeto, era demasiada pteaunéitl^'Bér p«K« 


